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DESCARTES (textos para entenderlo) 

 

                              
 
 
Texto : Analogía del árbol 
	

La	totalidad	de	la	filosofía	se	parece	a	un	árbol,	las	raíces	del	cual	son	la	metafísica,	
el	 tronco	 es	 la	 física	 y	 las	 ramas	 que	 brotan	 de	 este	 tronco	 son	 todas	 las	 otras	
ciencias,	que	se	reducen	principalmente	a	tres:	a	saber,	la	medicina,	la	mecánica	y	la	
moral,	 entendiendo	por	 esta	 la	más	 alta	 y	 perfecta	moral	 que,	 presuponiendo	un	
conocimiento	completo	de	las	otras	ciencias,	es	el	último	grado	de	sabiduría.	

Descartes,	Principios	de	filosofía	
 
 
Texto: Me inspiro en el método matemático 
Esas	 largas	 cadenas	 de	 razones	 todas	 simples	 y	 fáciles,	 de	 las	 que	 los	 geómetras	
tienen	 la	costumbre	de	servirse	para	 llegar	a	sus	más	difíciles	demostraciones,	me	
habían	dado	 la	ocasión	de	 imaginar	que	 todas	 las	 cosas,	 que	pueden	 caer	bajo	 el	
conocimiento	de	 los	hombres,	 se	 siguen	unas	a	otras	de	 la	misma	manera,	 y	que,	
solamente	con	tal	de	abstenerse	de	admitir	alguna	como	verdadera	sin	que	lo	sea	y	
guardar	 siempre	 el	 orden	 necesario	 para	 deducir	 las	 unas	 de	 las	 otras,	 no	 puede	
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haberlas	tan	alejadas	a	las	que	finalmente	no	se	llegue,	no	tan	escondidas	que	no	se	
descubran.		

Descartes,	Discurso	del	método	
 
Texto : Definición de método 
	

Entiendo	por	método	reglas	ciertas	y	fáciles,	mediante	las	cuales	el	que	las	observe	
exactamente	 no	 tomará	 nunca	 nada	 falso	 por	 verdadero,	 y,	 no	 empleando	
inútilmente	ningún	esfuerzo	de	la	mente,	sino	aumentando	siempre	gradualmente	
su	ciencia,	llegará	al	conocimiento	verdadero	de	todo	aquello	que	es	capaz.	

Descartes,	Discurso	del	método	
	
Texto : Las 4 reglas del método cartesiano 
	

En	lugar	del	gran	número	de	preceptos		que	encierra	la	lógica,	creí	que	me	bastarían	
los	cuarto	siguientes,	supuesto	que	tomase	una	firme	y	constante	resolución	de	no	
dejar	de	observarlos	una	vez	siquiera.		
Fue	 el	 primero,	 no	 admitir	 como	 verdadera	 cosa	 alguna,	 como	 no	 supiese	 con	
evidencia	que	lo	es;	es	decir,	evitar	cuidadosamente	la	precipitación	y	la	prevención,	
y	 no	 comprender	 en	 mis	 juicios	 nada	 más	 que	 lo	 que	 se	 presentase	 tan	 clara	 y	
distintamente	a	mi	espíritu,	que	no	hubiese	ninguna	ocasión	de	ponerlo	en	duda.		
El	 segundo,	 dividir	 cada	 una	 de	 las	 dificultades	 que	 examinara	 en	 cuantas	 partes	
fuera	posible	y	en	cuantas	requiriese	su	mejor	solución.		
El	tercero,	conducir	ordenadamente	mis	pensamientos,	empezando	por	los	objetos	
más	 simples	 y	 más	 fáciles	 de	 conocer,	 para	 ir	 ascendiendo	 poco	 a	 poco,	
gradualmente,	hasta	el	conocimiento	de	los	más	compuestos,	e	incluso	suponiendo	
un	orden	entre	los	que	no	se	producen	naturalmente.		
Y	 el	 último,	 hacer	 de	 todo	 unos	 recuentos	 tan	 integrales	 y	 unas	 revisiones	 tan	
generales,	que	llegase	a	estar	seguro	de	no	omitir	nada.		

Descartes:	Discurso	del	método,	II	
	
	
Texto : Dos operaciones razón: intuición + deducción 
	

Entiendo	por	intuición	no	el	testimonio	fluctuante	de	los	sentidos,	o	el	juicio	falaz	de	
una	imaginación	que	compone	mal,	sino	la	concepción		de	una	mente	pura	y	atenta	
tan	 fácil	 y	 distinta,	 que	 en	 absoluto	 queda	 duda	 alguna	 sobre	 aquello	 que	
entendemos;	o	lo	que	es	lo		mismo,	la	concepción	no	dudosa	de	una	mente	pura	y	
atenta,	que	nace	de	la	sola	luz	de	la	razón	que	por	ser	más	simple,	es	más	cierta	que	
la	misma	deducción.		
[…]	Entiendo	por	deducción	toda	inferencia	necesaria	a	partir	de	otros	hechos	que	
son	conocidos	con	certeza.		
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Descartes,	Discurso	del	método	
	
 
Texto : El filtro de la duda 
	

Pero	deseando	yo	en	esta	ocasión	ocuparme	tan	sólo	de	 indagar	 la	verdad,	pensé	
que	 debía	 [...]	 rechazar	 como	 absolutamente	 falso	 todo	 aquello	 en	 que	 pudiera	
imaginar	la	menor	duda,	con	el	fin	de	ver	si,	después	de	hecho	esto,	no	quedaría	en	
mi	creencia	algo	que	fuera	enteramente	indudable.		
Así,	 puesto	 que	 los	 sentidos	 nos	 engañan,	 a	 las	 veces,	 quise	 suponer	 que	 no	 hay	
cosa	alguna	que	sea	tal	y	como	ellos	nos	presentan	en	la	imaginación;	y	puesto	que	
hay	 hombres	 que	 yerran	 al	 razonar,	 aun	 acerca	 de	 los	 más	 simples	 asuntos	 de	
geometría,	 y	 cometen	 paralogismos,	 juzgué	 que	 yo	 estaba	 tan	 expuesto	 al	 error	
como	otro	cualquiera,	y	rechacé	como	falsas	todas	 las	razones	que	anteriormente	
había	tenido	por	demostrativas;	y,	en	fin,	considerando	que	todos	los	pensamientos	
que	nos	vienen	estando	despiertos	pueden	también	ocurrírsenos	durante	el	sueño,	
sin	 que	 ninguno	 sea	 entonces	 verdadero,	 resolví	 fingir	 	 que	 todas	 las	 cosas	 que	
hasta	 entonces	 habían	 entrado	 en	 mi	 espíritu	 no	 eran	 más	 verdaderas	 que	 las	
ilusiones	de	mis	sueños.		

Descartes:	Discurso	del	método,	IV	
	
 
Texto : Descubrimiento de la 1ª V: El cogito  
	

Pero	advertí	luego	que,	queriendo	yo	pensar,	de	esta	suerte,	que	todo	es	falso,	era	
necesario	que	yo,	que	lo	pensaba,	fuese	alguna	cosa;	y	observando	que	esta	verdad:	
“yo	 pienso,	 luego	 soy”,	 era	 tan	 firme	 y	 segura	 que	 las	 más	 extravagantes	
suposiciones	 de	 los	 escépticos	 no	 son	 capaces	 de	 conmoverla,	 juzgué	 que	 podía	
recibirla	 sin	 escrúpulo,	 como	 el	 primer	 principio	 de	 la	 filosofía	 que	 andaba	
buscando.	

Descartes:	Discurso	del	método,	IV	
	
Texto : Tenemos ideas innatas 
	

Cuando	 me	 di	 cuenta	 	 de	 que	 tenía	 ciertos	 pensamientos	 que	 derivaban,	 no	 de	
objetos	externos	o	de	cualquier	determinación	de	mi	voluntad,	sino	exclusivamente	
de	 la	 facultad	de	pensar	que	poseo,	 llamé	“innatas”	a	estas	 ideas	o	nociones	que	
son	las	formas	de	estos	pensamientos,	para	diferenciarlas	de	aquellas	otras	que	son	
adquiridas	o	construidas.		
Las	 ideas	que	no	provienen	de	ningún	 lugar	fuera	de	nuestra	capacidad	de	pensar	
[...]	son,	por	tanto,	innatas	en	nosotros	con	esta	facultad,	o	lo	que	es	igual,	existen	
en	nosotros	en	potencia;	porque	una	facultad	dada	no	implica	ser	en	acto,	sino	en	
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potencia,	 dado	 que	 el	 término	 “facultad”	 no	 designa	 otra	 cosa	 que	 una	
potencialidad.		

Descartes:	Discurso	del	método	
	
Texto : Concepto de sustancia 
	

Cuando	 concebimos	 la	 sustancia	 concebimos	 únicamente	 una	 cosa	 que	 no	 tiene	
necesidad	más	que	de	sí	misma	para	existir.	Puede	parecer	oscura	esta	definición.	
No	tener	necesidad	más	que	de	sí	mismo,	porque	hablando	con	propiedad,	sólo	a	
Dios	 es	 aplicable,	 y	 ninguna	 cosa	 creada	 puede	 existir	 un	 solo	 instante	 sin	 que	 la	
sostenga	 su	 poder...	 pero	 puesto	 que	 entre	 las	 cosas	 creadas	 algunas	 son	 de	 tal	
naturaleza	 que	 no	 pueden	 existir	 sin	 algunas	 otras,	 las	 distinguiremos	 de	 las	 que	
sólo	necesitan	el	concurso	divino	llamando	a	estas	sustancias	y	a	aquéllas	cualidades	
o	atributos	de	la	sustancia.	
	
Texto : Sustancia infinita - Dios 
	

Bajo	 el	 nombre	 de	 Dios,	 entiendo	 una	 sustancia	 infinita,	 eterna,	 inmutable,	
independiente,	omnisciente,	omnipotente,	por	 la	cual	yo	mismo	y	todas	las	demás	
cosas	que	existen	 (si	 existen	algunas)	han	 sido	 creadas	 y	producidas.	Ahora	bien:	
tan	 grandes	 y	 eminentes	 son	 estas	 ventajas,	 que	 cuanto	 más	 atentamente	 las	
considero,	menos	me	convenzo	de	que	 la	 idea	que	de	ellas	tengo	pueda	tomar	su	
origen	en	mí.	Y,	por	consiguiente,	es	necesario	concluir	de	 lo	anteriormente	dicho	
que	Dios	existe;	pues	si	bien	hay	en	mí	la	idea	de	sustancia,	siendo	yo	una,	no	podría	
haber	en	mí	 la	 idea	de	sustancia	 infinita,	 siendo	yo	un	ser	 finito,	de	no	haber	sido	
puesta	en	mí	por	una	sustancia	que	sea	verdaderamente	infinita.	

Descartes:	Meditaciones	metafísicas,	III	
 
Texto : Las ideas innatas demuestran la existencia de Dios 
	

Eso	mismo	que	antes	he	 tomado	como	regla	 (que	 las	cosas	que	concebimos	muy	
clara	y	distintamente	son	todas	verdaderas)	sólo	es	seguro	porque	Dios	es	o	existe;	
porque	es	un	ente	perfecto	y	porque	todo	aquello	que	hay	en	nosotros	proviene	de	
él-	De	donde	se	sigue	que,	siendo	nuestras	 ideas	o	nociones	(se	refiere	a	 las	 ideas	
innatas)	 cosas	 reales	 y	 que	 provienen	 de	 Dios	 en	 todo	 aquello	 que	 son	 claras	 y	
distintas,	no	pueden	ser	sino	verdaderas.	

Descartes:	Discurso	del	método	
 
Texto : Sustancia extensa – Mundo diferente del Yo y de Dios 
	

Pero,	como	ya	había	conocido	muy	claramente	en	mí	que	la	naturaleza	 inteligente	
es	diferente	de	la	corporal,	considerando	que	toda	composición	revela	dependencia	
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y	que	la	dependencia	es	manifiestamente	un	defecto,	pensé	que	en	Dios	no	podía	
ser	una	perfección	ser	un	compuesto	de	estas	dos	naturalezas.	

Descartes:	Meditaciones	metafísicas	
	
 
Texto : Puedo fingir que no estoy en un lugar, pero no que no 
soy  
	

Examiné	después	atentamente	lo	que	yo	era,	y	viendo	que	podía	fingir	que	no	tenía	
cuerpo	 alguno	 y	 que	 no	 había	 mundo	 ni	 un	 lugar	 alguno	 en	 el	 que	 yo	 me	
encontrase,	pero	que	no	podía	fingir	por	ello	que	yo	no	fuese	[…],	conocí	por	ello	
que	 yo	 era	 una	 sustancia	 cuya	 esencia	 y	 naturaleza	 toda	 es	 pensar,	 y	 que	 no	
necesita,	para	ser,	de	 lugar	alguno,	ni	depende	de	cosa	alguna	material;	de	suerte	
que	este	yo,	es	decir,	el	alma,	por	la	cual	yo	soy	lo	que	soy,	es	enteramente	distinta	
del	cuerpo	[…]	

Descartes:	Discurso	del	método	
 
Texto : Sustancia pensante - Yo 
	

Por	lo	tanto,	como	sé	de	cierto	que	existo	y,	sin	embargo,	no	advierto	que	convenga	
necesariamente	 a	 mi	 naturaleza	 o	 esencia	 otra	 cosa	 que	 ser	 pensante,	 concluyo	
rectamente	que	mi	esencia	consiste	sólo	en	ser	una	cosa	que	piensa...	y	 tengo	un	
cuerpo	 al	 que	 estoy	 estrechamente	 unido,	 con	 todo	 puesto	 que,	 por	 una	 parte	
tengo	una	idea	clara	y	distinta	de	mí	mismo,	en	cuanto	que	yo	soy	sólo	una	cosa	que	
piensa	–	no	extensa-	y,	por	otra	parte,	tengo	una	idea	distinta	de	cuerpo,	en	cuanto	
que	él	es	sólo	una	cosa	extensa	–	y		no	pensante	–	es	cierto	entonces	que	ese	yo	(es	
decir,	mi	alma,	por	 la	cual	soy	 lo	que	soy)	es	enteramente	distinta	de	mi	cuerpo,	y	
que	puede	existir	sin	el.	

Descartes:	Meditaciones	metafísicas	
 
 
Texto : La Glándula Pineal y las pasiones 

Después	de	haber	considerado	la	diferencia	entre	las	pasiones	del	alma	y	cualquier	
otro	 pensamiento,	 me	 parece	 que	 podemos	 definirlas,	 en	 general,	 como	
percepciones	 o	 sentimientos	 o	 emociones	 del	 alma	 a	 la	 que	 refieren	
particularmente	 y	 que	 son	 causadas,	 mantenidas	 y	 fortalecidas	 por	 algún	
movimiento	del	espíritu.	

Descartes:	Tratado	de	las	pasiones	
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Texto: Los cuerpos están sometidos a las leyes mecánicas del 
movimiento 
	

Deseo	 que	 sean	 consideradas	 todas	 estas	 funciones	 [vitales]	 solo	 como	
consecuencia	natural	de	 la	disposición	de	 los	órganos	en	esta	máquina;	 sucede	 lo	
mismo,	 ni	 más	 ni	 menos,	 que	 con	 los	 movimientos	 de	 un	 reloj	 de	 pared	 u	 otro	
autómata,	pues	todo	acontece	en	virtud	de	la	disposición	de	sus	contrapesos	y	de	
sus	 ruedas.	 Por	 ello	 no	 debemos	 concebir	 en	 esta	 máquina	 alma	 vegetativa	 o	
sensitiva	 alguna,	 ni	 otro	 principio	 de	 movimiento	 y	 de	 vida.	 Todo	 puede	 ser	
explicado	en	virtud	de	su	sangre	y	de	los	espíritus	de	la	misma	agitados	por	el	calor	
del	fuego	que	arde	continuamente	en	su	corazón	y	cuya	naturaleza	no	difiere	de	la	
de	otros	fuegos	que	se	registran	en	los	cuerpos	animados.		

Descartes,	Tratado	del	hombre	
 
Texto : La duda se aplica al ámbito teórico, no al práctico 
	
No	obstante,	hay	que	señalar	que	no	me	 refiero	en	absoluto	a	que	 tengamos	que	servirnos	de	un	
modo	 de	 dudar	 tan	 general,	 	 excepto	 cuando	 nos	 enfrentamos	 a	 la	 contemplación	 de	 la	 verdad.	
Porque	está	claro	que	en	 lo	que	 respecta	a	 la	dirección	de	nuestra	vida,	nos	vemos	obligados	con	
frecuencia	a	seguir	opiniones	que	sólo	tienen	apariencia	de	verdad,	porque	casi	siempre	perderíamos	
las	ocasiones	de	actuar	en	nuestros	asuntos	antes	de	que	pudiéramos	liberarnos	de	todas	las	dudas.		
R.	DESCARTES:	Principios	de	filosofía	
	

Texto : 1ª regla de la moral provisional cartesiana 
	
Primera	 -	 Obedecer	 las	 leyes	 y	 las	 costumbres	 de	 mi	 propio	 país,	 conservando	 con	 constancia	 la	
religión	en	la	que	Dios	me	ha	dado	la	gracia	de	ser	instruido	desde	mi	infancia,	y	rigiéndome	en	todo	
lo	 demás	 con	 arreglo	 a	 las	 opiniones	 más	 moderadas	 y	 más	 alejadas	 del	 exceso	 que	 fuesen	
aprobadas	 comúnmente	 en	 la	 práctica	 por	 los	más	 sensatos	 de	 aquellos	 con	 quienes	 tendría	 que	
vivir.	
	

Texto : 2ª regla de la moral provisional cartesiana 
	
Segunda	 -	Ser	en	mis	acciones	 lo	más	 firme	y	 lo	más	 resuelto	que	pudiese,	y	no	seguir	con	menos	
constancia	 las	opiniones	más	dudosas	una	vez	que	me	hubiese	determinado,	que	 si	 hubiesen	 sido	
muy	seguras.	
	

Texto : 3ª regla de la moral provisional cartesiana 
	
	Tercera	-	Procurar	siempre	vencerme	a	mí	mismo	antes	que	a	la	fortuna	y	modificar	mis	deseos	antes	
que	el	orden	del	mundo.	
	

Texto : 4ª regla de la moral provisional cartesiana 
	
Cuarta	-	Se	trata	del	cultivo	de	la	razón	por	encima	de	todo	y	aprender	constantemente.	


